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    ¿Habéis oído hablar alguna vez de LA LUNA FANTASMA? Bueno, no es que vaya por ahí con una sábana blanca y arrastrando cadenas, ni nada de eso. Me refiero a esa luna misteriosa que solo aparece los días de fase creciente, es decir, cuando está en modo «plátano» y solo se le ven los cuernos. Es entonces cuando se viste con un velo resplandeciente y misterioso que anima a salir de su escondite a hombres lobo, vampiros, zombis y demás criaturas chungas de la noche.

			Pues bien, aquel día yo estaba observándola en mi taller secreto con el vinciscopio (que es un telescopio al que he añadido algunos complementos tales como un posavasos, un apoyabocatas y un recogemigas para que no se enfade mi abuela), cuando, de repente…

			TOC, TOC.

			—¿Se puede? —llamaron a la puerta Lisa y Miguel Ángel, mandando a la porra mi concentración.

			—¡Hombreee! —contesté, un poco mosqueado—. ¡Que estoy descifrando los misterios del Universo!

			—No te pongas tan chulo, caramulo —contestó Miguel Ángel, entrando en mi taller mientras jugaba con un trozo de mármol como si fuera una pelota.
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			—Ja, ja, ja —rio Lisa—. Venga, Leo, déjanos ver lo que estás dibujando en tu cuaderno.

			Y agarraron mi bloc y clavaron su mirada, sorprendidos, en el esbozo de la luna fantasma.

			—Oye, tú, ¿qué le pasa a esta luna? —preguntó mi amigo.

			—Su luz —afirmó Lisa—. Es eso, ¿verdad? —dijo, observándola a través del telescopio—. Tiene algo hipnótico que te impide dejar de mirarla. Da miedo y paz a la vez.

			—Exacto, boniatilla —corroboré, encantado—. Pero ¿por qué tiene ese extraño brillo solo durante unos pocos días al mes? ¿Eh? Esa es la pregunta.

			—Ay, chico —dijo Miguel Ángel, despectivo, recogiendo su pelota de piedra para, después, tirarse en una tumbona que hay en mi taller—, yo no me planteo esas cosas. ¿Que brilla la luna? Guay. ¿Que no brilla la luna? Guay, también —y, así, pude comprobar una vez más lo bruto que puede llegar a ser mi amigo—. ¡Déjate de rollos y mueve el esqueleto —añadió Marmoleitor mientras tiraba de mí agarrándome de una manga—, que nos largamos a ver el paso de la antorcha olímpica por la plaza del pueblo!

			¡Ahí va! ¡LA ANTORCHA OLÍMPICA! ¡La había olvidado! El fuego que marcaba el comienzo de los Juegos Olímpicos juveniles, que eran algo así como el hermano pequeño de las grandes Olimpiadas mundiales. Se celebraban cada cuatro años, y esta vez el lugar elegido era ni más ni menos que Roma.

			A ver, que esto de la antorcha olímpica no se nos ocurrió a nosotros. Ni de churro. Fue a los griegos, verdaderos inventores de las Olimpiadas y del yogur más rico del mundo... o eso dicen los que no han probado el de mi abuela. Pues estos tipos decidieron tener un fuego ardiendo constantemente en los lugares donde se celebraban los juegos. Porque sí, porque les dio por ahí. En su honor, en mi país decidimos que unos niños hicieran una carrera de relevos con la llama encendida desde la ciudad de Turín hasta la de Roma, ¡y en aquel momento estaban pasando por mi pueblo!

			—¡Alucinante! —exclamó Lisa mientras un niño de un pueblo cercano pasaba la llama de su antorcha a la de un primo mío, un poco bizco, llamado Antonino Fogosi. Y, ¡hale, Antonino!, a correr to’ pabajo en dirección a Roma.

			Una vez allí, el lugar elegido para celebrar las Olimpiadas sería el COLISEO ROMANO, ya sabéis, ese restaurante de comida rápida donde los leones se papeaban a los cristianos. ¡Que nooo, que es broma! Bueno, lo de que fuera un restaurante, porque lo de comerse a los cristianos era verdad. El Coliseo era un gran teatro, y lo de soltar bichos para que se comieran a la gente se hacía para divertir al César y al público en general; que ya podían haberse entretenido plantando setas o saltando a la comba, digo yo. Pero, en fin, eso era lo que había.

			Ojo, que no era lo único que se hacía en el Coliseo: también se representaban obras de teatro, se recreaban batallas y, ¡tachán!, se celebraban las peleas de GLADIADORES, que eran unos guerreros en minifalda que se arreaban con cachiporras, espadas y todo lo que tenían a mano. Menos mal que ya no quedan gladiadores de esos…

			—¿Nos vamos a ver la salida de los atletas? —preguntó Lisa, emocionada, dando saltitos entre la gente.

			—Vale —contesté.

			Y nos fuimos directos desde la plaza del pueblo al centro de entrenamiento de los deportistas, que era una enorme casa roja con diferentes salas y jardines donde había colchonetas, barras paralelas y demás aparatos donde los chavales se preparaban a diario para la competición.

			—Mmm… Qué raro —susurró Miguel Ángel mientras estiraba el cuello como una tortuga para poder ver entre la multitud de gente que se había congregado en la puerta—. No sale nadie.

			—Igual les ha dado un apretón —comenté—; por aquello de los nervios.

			—O están tardando aposta para hacerse los interesantes —añadió Miguel Ángel, mirándose las uñas.

			—Tío, que son deportistas, no cantantes de rock famosetes —comenté.

			—Pues yo no me voy a quedar sin saberlo —dijo entonces Lisa. Y, con un salto de ardilla, se subió al roble que teníamos al lado. Trepó por el tronco con ayuda de sus manos blancas y diminutas y, al llegar a las tortuosas ramas de su copa, se detuvo para mirar qué ocurría en el interior del centro de entrenamiento.
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			—¡Están fritos! —voceó.

			—¿Cóoomo? —gritó la gente allí reunida.

			—Quiero decir que están dormidos —aclaró Lisa—. Hasta roncan…

			Eso sonaba muuuy extraño. ¿Todo el mundo esperándoles y, precisamente en aquel momento, se ponían a dormir? Miguel Ángel y yo nos miramos y fuimos directos a la puerta. La abrimos con cuidado y… ¡toma! Efectivamente, los seis atletas de Vinci estaban dormidos. Pero no como si se hubiesen acostado aposta, más bien como si se hubieran desvanecido de repente. Entonces, entraron los mayores e intentaron despertarles dándoles palmaditas en la cara, echándoles agua e, incluso, haciendo sonar una bocina en su oreja. ¡Y un jamón! No valió para nada. Todos habían caído víctimas de un profundo y misterioso sueño del que no podían despertar, como en La Bella Durmiente.

			Y, en ese estado tan chungo, ¿cómo iban a competir en los Juegos Olímpicos?
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    —¿Qué has hecho ahora, Leo? —me preguntó mi abuela, asustada, cuando vio entrar en nuestra casa a don Pepperoni, don Girolamo, la madre de Lisa y hasta al alcalde del pueblo, con gesto de preocupación.

			—¡Nada, de verdad, abuela! —le contesté.

			—Tiene razón —corroboró mi abuelo Antonio—. Por una vez, y sin que sirva de precedente, tu nieto no la ha liado parda —y luego se dirigió al grupo de invitados con mucha solemnidad, diciendo—: Tengan la amabilidad de seguirme a mi despacho —y se perdió con ellos por el largo pasillo de nuestra casa, moviendo su orondo culazo de izquierda a derecha como un camello que camina por el desierto.

			Mi abuela no entendía nada. Lógico. Así que hubo que explicarle que toda esa gente había venido para consultar con mi yayo, uno de los hombres más importantes de Florencia, qué se podía hacer para seguir participando en las Olimpiadas, teniendo en cuenta el extraño sueño de los atletas.

			—Mmm… —dijo pensativa mi abuela—. ¿Habéis probado a despertarles acercándoles a la nariz un calcetín sudado de Boti?

			—Sí, el de su pie izquierdo, que es el que huele peor —contestó Lisa—. Pero siguen dormidos —añadió.

			—¡Vaya! ¡Entonces el asunto es grave! —exclamó mi abuela—. Pobres muchachos. No quiero ni pensar cómo estaría yo si os hubiera pasado a vosotros. En fin, voy a preparar unas pizzas —porque mi abuela es de las que piensan que en esta vida todo se arregla comiendo; y se marchó a la cocina mascullando—: Y también cocinaré maccheroni y spaghetti y un jamón y una vaca y…

			—¡Ouaaah! —bostezó Miguel Ángel, abriendo la boca como si fuera una morsa—. Aquí ya no hay nada que hacer. ¿Nos vamos a dormir?

			—¿Y perdernos la conversación de mayores más interesante del año? —preguntó Lisa con cara de brujilla mientras me guiñaba el ojo.

			—¡Ni pensarlo! —respondí, dando un salto.

			—¡No, no y no! —se plantó Miguel Ángel—. No pienso ir a cotillear nada porque tengo mucho sueño. ¡Si digo que no voy, es que no voy!

       

			Je, je. Cinco segundos después, Marmoleitor estaba con nosotros en la calle, encaramado a la estrecha ventana entreabierta que daba exactamente a la biblioteca-despacho de mi abuelo.

			—¡No hay derecho! Siempre me liáis —protestó mi amigo.

			—¡Sssh! ¡Silencio! —le dije, plantándole la mano en el careto para que se callase—. Quiero escuchar lo que dicen.

			Un soponcio. Sí. A los asistentes a la reunión de urgencia les iba a dar un soponcio. O dos. Sentados alrededor de una oscura mesa redonda, todos gritaban histéricos, haciendo que fuera imposible entenderles, hasta que mi abuelo se hartó y dio un manotazo en la madera, diciendo:

			—¡Se acabó! Damas y caballeros, estamos aquí para solucionar el problema, no para liarlo más. Así que ahora, uno por uno, expondremos nuestra visión del asunto con tran-qui-li-dad.

			Y todos agacharon la cabeza por el pedazo de autoridad de mi abuelo. Entonces habló Mona Lucrezia, la madre de Lisa, una señora muy guapa con gran parecido a mi amiga.

			—Llevamos cuatro años preparando a los jóvenes de Vinci para esta competición. Si no participamos, seremos el hazmerreír de toda Italia.

			—¡Lo tenemos merecido! —soltó don Girolamo, levantando amenazante su bastón—. ¡El deporte es malo para el espíritu, porque tonifica y alegra el carácter de las personas! ¡Todo lo que haga más feliz al hombre está maldito! ¡Si nos presentamos a la competición, se acabará el mundo!

			—Gracias, don Girolamo —le dijo mi abuelo, cortándole el rollo apocalíptico muy educadamente—. ¿Alguna opinión más?
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			—Yo, yo, yo… —dijo don Ceroizquierdini, el alcalde de nuestro pueblo, el hombre más tímido y apocado del planeta Tierra, intentando hablar con su diminuta boca a juego con su también diminuto cuerpo.

			—¡Ánimo, alcalde! —le dijo mi abuelo—. Usted puede hacerlo.

			—Pues, pues, pues… No sé qué deciiir —aulló el alcalde.

			Vale. No podía hacerlo. El que sí podía era mi profesor, don Pepperoni, que, como era habitual en él, había entrado en modo «susto» y ya tenía su tic en el ojo.
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			—¡Esto es un desastre! ¡He entrenado personalmente a los mejores niños deportistas —dijo don Pepperoni, sudando a mares mientras sus bigotes se movían como pequeñas aspas de un ventilador para darle aire—, y ahora vamos a perder sin tan siquiera haber participado!
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			Entonces se abrió la puerta de la sala de golpe y apareció la siniestra figura de Bernardo Machiavelli, el padre de Maqui, un tipejo tan oscuro y malencarado como su hijo, diciendo:

			—¡La culpa de todo la tiene su nieto Leonardo!

			—¡Caballero —le dijo mi abuelo, levantándose de la silla, enfadado—, esa acusación es muy grave y tendrá que demostrarla!

			—¡Que yo no he hecho nada! —grité, fastidiándola dos veces. La primera, porque descubrí nuestra posición de espías y, la segunda, porque a causa de mi enfado, me caí por la ventana, arrastrando a mis amigos hasta darnos de narices justo en la mesa redonda donde discutían aquellas personas tan importantes. Jo. Muy fuerte.

			—¡Ahí lo tiene! —bramó don Bernardo Machiavelli, señalándome con su dedo enguantado en negra piel de cabritilla—. ¡Su nieto siempre está donde no le corresponde! Pregúntele por qué fue el primero en descubrir a los atletas dormidos.

			—¡Por pura casualidad! —saltó en mi defensa Lisa—. Además, la primera que los vi fui yo desde un árbol.

			—Entonces tú eres tan culpable como él, jovencita.

			—¡Oiga usted! —dijo, furiosa, su madre—. ¡Deje en paz a mi Lisa!

			—Este tío está tan zumbado como Maqui —concluyó Miguel Ángel.

			—Oiga, señor, yo no le he hecho nada a los deportistas, salvo encontrarles más fritos que el palo de un churrero —le dije—. ¿Qué pruebas tiene usted contra mí?

			—¡No las necesito! Ya sé qué clase de niño eres…

			Entonces, ocurrió. Mi abuelo se puso colorado como un tomate, luego morado y, al final, amarillo. Se levantó de la mesa como un cohete, se fue bufando cual toro frente al padre de Maqui y, abriendo la puerta de la biblioteca, le gritó en plan huracán en la cara:
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